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			NOTA DEL AUTOR

			Mi agradecimiento a todas las personas que he tenido la oportunidad de conocer y me han ofrecido sus buenos consejos y apoyo, contribuyendo de una manera u otra a realizar esta obra.

			Una tarea que se materializa cumpliendo con una experiencia onírica; en la cual se mostraba un atril con un libro que contenía mis vivencias espirituales. 

			Me identifico con las personas que están convencidas de que la Verdad del Conocimiento Espiritual se ha de ofrecer de manera altruista y gratuita, a quien lo necesita y solicita.

			Adquiere verdad y no la vendas, sabiduría, instrucción e inteligencia. (Proverbios 23:23)

			Mediante la divulgación de este Saber, sin marginalidad ni prejuicios y sin ningún tipo de hermetismo arcaico y egoísta que dificulte su accesibilidad. 

			En mi alma, guardo el sentimiento de gratitud hacia el Padre Celestial; desde el momento que tomé conciencia de su existencia y comprendí que me acompaña y asiste desde que nací. 

			Él me ofrece su Conocimiento a través de distintas maneras; permitiendo ver y escuchar nítidamente, y comprender su Instrucción generando un sentido singular de responsabilidad.

			Una responsabilidad que está vinculada con el compromiso de mejorar y progresar como persona, y compartir su Ciencia con los demás. 

			Y aquel siervo que, conocedor de la voluntad de su dueño, no se prepara y obra conforme a la voluntad de este, recibirá gran número de azotes. 

			(Lucas 12:47)

			El que no la conoce, pero hace cosas que merecen golpes, recibirá pequeño número de aquellos. A todo aquel a quien se le dio mucho, se le pedirá mucho; y a aquel a quien mucho entregaron, le reclamarán más.

			(Lucas 12:48)

			«A todo aquel a quien se le dio mucho, se le pedirá mucho…», quienes responden a la llamada del Cielo, reciben y viven unas experiencias excepcionales que no suelen estar al alcance de los demás. 

			Si la persona elegida persevera en su buen hacer; la gracia concedida favorecerá su nivel de conciencia y sapiencia, posibilitándola ayudar y enseñar lo que ha aprendido. 

			Mis experiencias vividas con el tiempo me han permitido definirme como una persona que no es religiosa, sectaria, fanática, espiritista, ufóloga ni contactada. 

			Soy simplemente una persona que estudia los conceptos espirituales con la intención de extraer su esencialidad, separando cuidadosamente los condicionantes humanos insertados deliberadamente en estos. 

			Mi propósito con este trabajo es el de suscitar a través de la narración de algunos hechos vividos en primera persona, sin añadir ficción y acompañados por determinados textos sagrados pertenecientes a la Santa Biblia y al Corán; el deseo de indagar sobre la Sabiduría de Dios, desligándola de la religiosidad. 

		

	
		
			CAPÍTULO 1 
La preparación

			Buscaba entre los recuerdos, con la intención de hallar ese momento que podría considerar como el inicio de mi preparación espiritual, y fue cuando me centré en el accidente ocurrido en la infancia. 

			Aquel suceso permitió rememorar todo lo que había vivido desde que nací; y recuperar las experiencias que la mente tenía guardadas y aparentemente olvidadas.

			Pero, antes de producirse ese accidente y cuando aún no había cumplido los nueve años de edad, recibí un golpe emocional al fallecer mi tío Federico. 

			Su vida estuvo marcada por un grave trastorno funcional debido a problemas surgidos en el parto que afectaban a su autonomía y capacitación.

			Observaba a mi abuela cómo se dedicaba en cuerpo y alma a atender a su hijo y familia. 

			La observación es una cualidad que me acompaña, y gracias a esta me aporta un aprendizaje muy provechoso. 

			Conservo recuerdos muy lindos de los días que, con mis padres y hermanos, íbamos a visitar a los abuelos paternos.

			Al llegar a su casa y después de saludarles, salía corriendo por un largo pasillo hasta la habitación de Federico; de un salto subía a su cama para abrazarle y besarle. 

			En aquellas visitas, junto con mi hermana, le cantábamos, bailábamos y actuábamos para él como auténticos circenses.

			Su fallecimiento causó mucho dolor en la familia. Nadie estaba preparado/a para aconsejar o ayudar a los más afligidos/as, en aquella adversidad. 

			Por lo tanto, durante el acompañamiento de los unos con los otros se permanecía en silencio, haciéndose patente el prejuicio o una cierta aprensión a hablar de la muerte y de cómo se debe afrontarla.

			Es evidente que la muerte es contundente y cuando se manifiesta en el entorno más cercano causa incredulidad y un dolor importante tras arrebatar la vida de quien se quiere.

			El sufrimiento se atenúa o agudiza, según cómo se va asimilando la ausencia de la persona fallecida. En ambos casos, se requiere de un tiempo conocido como «duelo» y puede ser muy dispar entre la gente.

			La persona que experimenta un estado emocional de duelo y dispone de un determinado nivel de concienciación o iluminación quizás puede acortar la duración de ese proceso, al afrontar y superar el duelo de otra manera.

			Cuando el muerto descansa, deja descansar su recuerdo; 
y consuélate de él con la partida de su espíritu.

			(Eclesiástico 38:23)

			Transcurrieron aproximadamente dos años cuando sufrí el accidente que causó cambiar mi planteamiento sobre la vida, y comenzar a considerar que después de la muerte hay más de lo que nos dicen.

			En verano, solíamos ir a la playa de la Barceloneta con los primos y amigos. El entretenimiento estaba siempre asegurado con ellos, practicando variados deportes en la arena o jugando en el agua.

			Un día ocurrió lo que suele pasar con cierta frecuencia, a quien no sabe nadar y se pone a jugar en el agua con los mayores. La diversión del juego causó la distracción, e involuntariamente sin darme cuenta estaba en una zona profunda. 

			Me ahogaba y nadie se percataba de mi situación; supongo que por causa del propio juego, que consistía en colocar en el agua un montón de colchonetas, subirse y saltar desde estas lo más lejos posible.

			Fue un momento desesperante, sumergido y sin poder respirar sucedió algo inesperado; de repente, de estar en un estado de extrema agitación física y mental pasé automáticamente a una relajación inusual, era una sensación nueva respecto a lo vivido o experimentado anteriormente. 

			Ese cambio de estado tan radical, lo refiero como si el cerebro sin perder el conocimiento se desconectara y en un flash se conectara algo distinto, haciéndose presente un estado de conciencia que no tenía nada que ver con el desarrollado por la razón. 

			Aprendí con los años, y simplificándolo mucho, que ese estado de conciencia pertenece al alma. 

			Como ya he dicho, fue un cambio radical al pasar de una situación extrema a sentir una calma que disipaba por completo el temor a la muerte.

			A continuación, comencé a visualizar todo lo que había vivido desde mi nacimiento, hasta llegar al momento justo en el cual me estaba ahogando.

			Sin saber el porqué y cómo, con la visualización estaba también realizando un proceso de concienciación minucioso, valorando las virtudes y los defectos de mi conducta humana; de lo que había pensado, sentido, dicho y hecho en mi corta vida. 

			Hoy continúa impresionándome la coincidencia exacta en el tiempo y en la acción, al coincidir el final de mi análisis personal con la intervención de mi hermana rescatándome.

			Esa coincidencia tan precisa sirvió para estudiar años después el porqué en mi vida se han producido y producen determinados sucesos de acuerdo con una programación que está perfectamente cohesionada y coordinada con el libre albedrío. 

			Fue una experiencia extrema que hizo plantearme a corto y largo plazo muchas preguntas, de las cuales fui obteniendo respuestas a medida que aprendía sobre la espiritualidad. 

			En la etapa de indagación tuve dudas sobre hablar de aquel suceso y compartirlo con los demás, o callar previniendo reacciones de la gente que pudieran ocasionarme algún tipo de vulnerabilidad. 

			¿Qué sucedió a partir del momento que sentí cambiar mi estado de conciencia mientras me ahogaba? 

			Observaba y juzgaba mi vida como si fuera un adulto instruido. Una madurez que no se correspondía ni con mi edad ni guardaba relación con mi manera de razonar. La conciencia me enseñaba lo que estaba bien o mal hecho, sin posibilidad de manipular u ocultar nada.

			En aquella situación aceptaba perfectamente la existencia de la dualidad; y más adelante me permitió comprender por qué la Divinidad la insertó en el ciclo de la vida humana, para su prosperidad evolutiva. 

			Me sentía libre, sin barreras ni condiciones que imposibilitaran la accesibilidad al conocimiento perteneciente a la Sabiduría; constituida por la Inteligencia y la Ciencia de Dios. 

			Estaba preparándome, pero ¿para qué? 

			Durante el tiempo que estuve analizando mi vida no tuve miedo ni dudas. Aquel proceso me resultaba familiar, y hoy lo defino como el cierre de un ciclo en la vida material.

			Sabía que tras la muerte física el alma se libera de su yugo material y realiza un balance «individual» sobre lo experimentado; de cómo ha sido su conducta humana. 

			El alma, liberada del cuerpo físico y en función de cuál ha sido el estado de concienciación adquirido y del comportamiento realizado en la vida material, permanecerá condicionada o no a un lugar dimensional que será concordante con su estado energético fruto del nivel vibracional que se ha adquirido en su experimentación terrenal. 

			Me planteé: ¿qué explicación hallar, del conjunto de lo que viví? 

			Desconozco el tiempo que permanecí sumergido en el agua, pero fue significativo el hecho de que toda la información vivida durante más de una década estuviera tan concentrada, que podía ser vista y analizada a una velocidad espectacular, en un breve espacio de tiempo. 

			Después de la extrema agitación física y mental, sentí serenidad y templanza. Ambas fueron esenciales para permanecer tranquilo y como si fuera un espectador mirar la proyección de mi vida.

			Fue la oportunidad de revivir escenas como, por ejemplo, ver a mi madre amamantándome. Además, recordé la intranquilidad o el miedo que sentía de pequeño a la hora de ir a dormir.

			Porque soñaba puntualmente con unas vivencias extrañas. Eran diferentes del resto de las vivencias que sí guardaban relación con las habituales en la infancia. 

			A medida que me hacía mayor, comprendía que algunos de aquellos sueños se correspondían con una clase de entrenamiento, para ser puesto en práctica llegado el momento. 

			Al reflexionar sobre las coincidencias que se han manifestado en mi vida, suele retornar un pensamiento sobre mi accidente; el de pensar que de no haberse producido aquel suceso quizás mi vida se hubiera desarrollado de otra manera sin la necesidad de curiosear en otras materias. 

			Recuperar aquellos recuerdos que la mente simbólicamente había guardado en un cajón y cerrado con llave, etiquetándolos como «recuerdos irrelevantes», fue lo que considero que causó la aparición de una chispa, capaz de encender una llama en mi corazón y activar la sensibilidad de mi interior por la espiritualidad. 

			Gracias al despertar de ese sentimentalismo, me originó la curiosidad por buscar más allá de la materialidad. Y eso significó comenzar a indagar en conceptos espirituales, es decir, entre una disparidad confusa de ideas religiosas, esotéricas, ocultistas, etc.; creadas deliberadamente por el ser humano. 

			La chispa capaz de prender la llama en el corazón es la equivalencia al florecimiento de la semilla interior. Y todos los seres humanos son portadores de una chispa o semilla que, si es activada convenientemente, es capaz de encender la llama o de hacer brotar la energía interior que causará la auténtica renovación del ser. 

			Es un proceso o desarrollo selectivo que se describe, por ejemplo, en los Evangelios a través de la parábola del sembrador. Jesús, a petición de los discípulos, les aclara el significado de esta parábola.

			Vosotros, pues, atended a la parábola del sembrador. Quienquiera que sea el que oye la doctrina del reino y no la entiende, viene el maligno, y arrebata lo sembrado en su corazón; este es aquel en quien se sembró junto al camino. Aquel otro en quien se sembró en el pedregal es el que oye la doctrina y al pronto la recibe con alegría; pero no tiene raíz en sí mismo, va con las circunstancias, y llegada la tribulación o la persecución por la doctrina, al punto se descompone. Aquel en quien se sembró en los espinos es el que oye la doctrina, pero la preocupación del siglo y el engaño de la riqueza sofocan la doctrina, y no da fruto. Aquel en quien se sembró en buena tierra es el que oye y comprende la doctrina, y produce fruto.

			(Mateo 13:18-23)

			Del texto anterior se puede interpretar que la semilla espiritual o la chispa portante de iluminación causa un efecto distinto entre las personas, así como distinta puede ser su permanencia en el corazón. 

			Quien percibe en su interior una motivación intensa, capaz de hacerle/la sentir la necesidad de realizar un cambio positivo en su vida, para proseguir, debe disponer también de voluntad y fortaleza.

			La Voluntad para mantener la integridad y apartar las distracciones materiales; afirmándose constantemente en el deseo de cambiar y mantener un rumbo nuevo. 

			No caminéis ya como caminan los gentiles en la vanidad de su mente, oscurecidos en sus pensamientos, enajenados de la vida de Dios por la ignorancia que hay en ellos, por el endurecimiento de su corazón.

			(Efesios 4:17-18)

			Y la Fortaleza es imprescindible para levantarse después de cada caída, tantas veces como sean necesarias en el proceso de sanación y purificación.

			La concienciación es un camino difícil de recorrer para todos, indistintamente de la ideología que se elige libremente por afinidad. 

			En mi caso, fue en la etapa final de la adolescencia cuando presté atención a los sueños que contuvieran pinceladas de espiritualidad. 

			Las experiencias oníricas fueron aportándome con los años y progresivamente un conocimiento singular, ayudando a comprender mejor la naturaleza humana.

			En los textos sagrados se mencionan algunas de las experiencias espirituales vividas por diferentes personajes, a través de los sueños, de las visiones y de otros medios. 

			Y en estos textos se deja constancia de la existencia de un contacto puntual o de una comunicación directa entre lo Divino y lo humano. 

			Así, tu Señor te escogerá y te enseñará la interpretación de los 
acontecimientos soñados, y te dará por completo su favor.

			(Azora XII 6)

			En sueño, visión nocturna, cuando cae un letargo sobre los hombres, mientras duermen en el lecho, entonces hace revelación al oído de los
 hombres, y con amonestaciones los aterra; para apartar al hombre del 
orgullo y su acción del varón esconde, librando a su alma de la fosa, 
y su vida de atravesar el canal.

			(Job 33:15-18)

			Mi aprendizaje ha mejorado, a medida que he introducido en el día a día un método cohesionado de meditación, de razonamiento y de reflexión.

			En el Corán, en la Azora XVI (La Abeja), se menciona: 

			En eso hay una aleya para gentes que meditan. En eso hay aleyas para gentes que razonan. En eso hay una aleya para gentes que reflexionan.

			(Azora XVI 11-13)

			Este contexto, me permitió comprender cómo aplicar un método personalizado, con el fin de mantener equilibrada y coordinada la mente con el corazón. 

			Por medio del razonamiento, trabajo en los pensamientos con el fin de conseguir un estado favorable para la mente, y que pueda estar centrada en el buen pensar. Los budistas hablan y enseñan a controlar y coordinar la mente y el cuerpo. 

			Razonando así conmigo mismo y sintiendo en mi corazón que la 
inmortalidad está en vincularse con la sabiduría.

			(Sabiduría 8:17)

			En la meditación que destino a la razón, trabajo con más profundidad en la sanación y purificación de la mente, porque esta no está acostumbrada a ser controlada ni corregida. La finalidad es la de lograr y mantener un estado de rectitud equilibrado, ante los deseos. 

			Ciertamente, a muchos ha engañado su opinión personal y las malas 
cavilaciones han extraviado sus pensamientos.

			(Eclesiástico 3:24)

			En la reflexión, trabajo en los sentimientos para conocer sin engaños cómo es el sentir del corazón; y saber si los sentimientos están más próximos a las virtudes emocionales o a los defectos pasionales. 

			En la meditación que destino a la reflexión, trabajo con más profundidad en la sanación y purificación del corazón para conseguir una renovación óptima y una estabilidad en las emociones. La finalidad es la de lograr y mantener el corazón bueno. 

			Pues de lo que rebosa en el corazón habla la boca. El hombre bueno de su buen tesoro saca afuera cosas buenas, y el mal hombre de su mal 
tesoro saca cosas malas.

			(Mateo 12:34-35)

			Del corazón, en efecto, salen malos pensamientos, muertes, adulterios, 
fornicaciones, robos, falsos testimonios, maledicencias.

			(Mateo 15:19)

			Es importante atender la manera que se tiene de pensar, sentir y hablar; porque todo en su conjunto influye a nivel personal y por consiguiente también hacia los demás, ya sea para bien o para mal. La meditación ayuda a orientar la conducta personal hacia la positividad. 

			Cuando algún conocido o amigo me pregunta sobre cuál es mi método de meditación, le contesto que he aprendido con los años a aplicar mi propio método. 

			El objetivo es proporcionar a la persona un estado de serenidad y concentración en el cual se encuentre bien consigo misma en su meditar. 

			La música es importante para mí, y me acompaña también en la meditación. Me gustan diferentes estilos, aunque soy cauto a la hora de elegirla. 

			Es curioso constatar que no se enseña a discernir entre la gran variedad de música existente; porque dependiendo de la combinación de sonidos o ritmos puede influir en el ánimo de las personas. 

			Aprendiendo de conocimientos espirituales básicos, enseñan a prestar atención a lo que está circundante a uno/a, por ejemplo, al tipo de música que suena en el lugar donde se está o incluso a sus olores. 

			Porque la música y los olores se asocian también a energías positivas y negativas. 

			Y sucedió que cuando aquel espíritu de Dios asaltaba a Saúl, tomaba 
David la cítara y tocaba con su mano. Esto daba alivio a Saúl y le 
sentaba bien, pues el mal espíritu se retiraba de él.

			(I Samuel 16:23)

			Y cuando entres al tálamo toma unas brasas de incienso, y echa encima algo del corazón y del hígado del pez, y harás humo, y lo olerá el demonio, y huirá, y no retornará.

			(Tobit 6:17)

			Cuando comencé a practicar meditación, me fijé un propósito sin establecer ningún límite de tiempo, a fin de conocerme bien sin filtros y aceptarme en el inicio de mi renovación.

			Al situarme retrospectivamente en la infancia, fue cuando comprendí la importancia que tienen las vivencias en esa etapa de la vida, y de su potente influencia en el desarrollo de la persona.

			Una influencia tan significativa capaz de dejar grabadas en la personalidad unas huellas persistentes y muy condicionantes. 

			De esa manera, logré detectar ciertas carencias en la infancia y discernir sobre la clase de enseñanza recibida. 

			Fue difícil completar ese ejercicio retrospectivo, debido a las interferencias que provocaban los pensamientos y sentimientos que surgían de las experiencias vividas. 

			Es evidente que, en este tipo de ejercicio, se requiere de mucha paciencia y prudencia, para no caer en juicios apresurados. 

			Entendí los motivos por los cuales arrastraba una carga emocional, que me afectaba y por consiguiente también afectaba a las personas de mi entorno.

			A medida que se adquiere concienciación o iluminación se revela la verdad sobre lo adormecido, acomplejado, condicionado y obligado que se vive en una sociedad moderna. 

			Descubrir esa verdad que ha permanecido encubierta delante de la nariz; creada por intereses materialistas e ideológicos del poder de unos pocos, e integrada en la mayoría de la gente para que actúe sin percatarse de ello o, peor aún, como si no le importara vivir así; me causó una intranquilidad escandalosa.

			Por ello, adquirir conciencia se asocia con el despertar y sentir la necesidad de desaprender todo lo que ya no puede formar parte en la mente y el corazón. Es el comienzo de una etapa nueva de renovación personal.

			Recuerdo la disconformidad que sentía cuando tenía que ir al colegio, para aprender algunas materias que no me motivaban ni me interesaban.

			Un sistema educativo que a mi juicio sigue sin ser bueno y seguirá así, mientras esté configurado políticamente. 

			Si en esta vida hay algo que no valoro, es sin duda la política, por ser engañosa. Esta se encubre en la diversidad ideológica aparentando representar al conjunto de la ciudadanía. 

			La política necesita de la justificación de su existencia tratando de convencer de su imprescindibilidad, para garantizar el bienestar social. 

			Esta utiliza la mentira y la manipulación comportándose como una sanguijuela, para enriquecer a unos cuantos y subsistir a costa de la gente, que, además, resulta ser la más infeliz y la que menos tiene.

			Para deshacerse de su influencia se necesita de integridad moral. Y, para ello, debe prepararse a los jóvenes enseñándoles de otra manera.

			Porque es evidente que si no mejora el sistema educativo será difícil que los jóvenes de hoy cuando sean adultos estén preparados para ser innovadores y cambiar la trayectoria social.

			Para realizar un cambio social sustentado en la honradez se necesita de un cambio generacional; de personas que estén bien preparadas para defender los valores esenciales ante dos colosos, el poder y su política.

			Ante la política, porque hay que saber cómo dejarla sin efecto por el bien común; y ante el poder, porque hay que rechazar sus suculentos sobornos fruto de su larga experiencia silenciando voces discordantes para seguir con su dominio. 

			Comparto la opinión de quienes proponen introducir en los centros de enseñanza otras actividades didácticas en las cuales se trabaje verazmente en los valores humanos. 

			Se dice que la prevención ha de servir para anticipar, evitar o minimizar un suceso; entonces sería muy oportuno, por ejemplo, enseñar a los jóvenes a disponer de una buena elocuencia.

			Porque la comunicación es fundamental para todos. Los jóvenes se merecen ser escuchados en un foro, y qué mejor sitio que en sus centros de enseñanza. 

			En estos centros deberían también poder manifestar sus inquietudes, aprender a escucharse entre los alumnos, y a dialogar en un ambiente de libertad, igualdad y respeto en la diversidad. 

			Es prioritario escuchar y ayudar a los jóvenes ante los problemas importantes a los que están expuestos diariamente; y que son muy difíciles de solucionar, como puede ser el acoso escolar, la violencia de género, el abuso sexual, la drogadicción, la anorexia, la bulimia, etc.  

			El futuro está en los jóvenes de hoy. 

		

	
		
			CAPÍTULO 2 
En la adolescencia 

			Una parte de la adolescencia la compartí con un grupo variado de jóvenes scouts. 

			Pertenecíamos al centro excursionista de Santa María del Mar, situado en una edificación de la calle Princesa junto al parque de la Ciudadela, en Barcelona.

			Los fines de semana se hacían diferentes tareas, como charlas sobre la naturaleza con el fin de educar, respetar y adquirir soltura en el medio natural; reuniones para planificar excursiones; punto de encuentro para viajar; actividades deportivas; juegos de entretenimiento; etc. 

			 Las acampadas eran también aprovechadas para hacer ejercicios y juegos que por su despliegue no podían efectuarse ni en los locales del centro ni en el parque colindante. 

			Las actividades eran entretenidas y divertidas; se aprendían técnicas de orientación, supervivencia, memorización, escalada, primeros auxilios, etc. 

			Cada miembro del grupo desarrollaba las habilidades que mejor se le daban. Los más diestros enseñaban o repasaban con los demás tantas veces como fueran necesarias, demostrando su gran compañerismo. 

			Las habilidades aprendidas fueron muy útiles para aplicarlas años después en mi trabajo profesional como bombero.

			Los responsables del centro excursionista al finalizar la programación prevista en el día permitían a sus integrantes quedarse más tiempo en los diversos locales. 

			Entonces se formaban distintos grupos caracterizados por ser inclusivos. La gente se integraba por afinidad o al coincidir simplemente la actividad que apetecía hacer en ese momento. 

			Por lo tanto, se podía estar cantando al compás de las guitarras y flautas, participando en juegos de mesa, practicando artes marciales, charlando de temas propuestos por alguien, etc.

			Los más extrovertidos/as flirteaban dando un paseo en pareja por el parque, compartiendo ilusionadamente un diálogo bonito con sus primeros besos. 

			Una de aquellas tardes de entretenimiento, cuyo inicio podía considerarse como una tarde más entre las habituales, es decir, disfrutando de actividades y de divertidas improvisaciones por parte de quienes sabían crear y mantener un ambiente estupendo, surgió una idea que la convirtió en una tarde diferente. 

			Comenzaba a atardecer y alguien propuso jugar a la güija, como si fuera un juego de mesa. De hecho, esta ha llegado a venderse en las jugueterías como tal.

			No me percaté de quién hizo la propuesta, éramos aproximadamente unos diez compañeros y compañeras formando un par de corrillos. 

			A medida que el ambiente se fue silenciando nos quedamos mirándonos unos segundos y, como nadie puso ninguna objeción, se aceptó la idea. 

			La mayoría de los presentes desconocíamos qué era la güija. Los/as más bromistas aprovechaban la ocasión para hacer las típicas bromas, incordiando amigablemente al resto del grupo mientras se preparaba la mesa, el tablero, etc. 

			Todo estaba preparado, y el local prácticamente a oscuras, salvo por algunas velas encendidas creando un ambiente propicio. Con el inicio de la güija, no comenzó un juego, sino que se inició sin saberlo una sesión de espiritismo. 

			Ante la incredulidad de muchos, incluida la mía, nos decíamos unos a otros quiénes debían retirar el dedo del vaso, sospechando que eran la causa del movimiento del objeto. 

			Pero el vaso seguía desplazándose por el tablero sin trompicones, y respondiendo a las preguntas que se hacían en voz alta. El resultado fue inquietante, porque aquello funcionó.

			Al finalizar la sesión, todos estábamos sorprendidos. Se generó una emoción tal que en seguida se acordó hacer más sesiones y disponer incluso de una agenda común para anotar las futuras reuniones. 

			Se dice que «la ignorancia es muy atrevida». 

			Cuando supe más adelante el significado real de la güija y del riesgo que conlleva a quien practica espiritismo, ignorando cómo hacer frente a lo que puede suceder, di gracias a los ángeles protectores. 

			El hombre tiene ángeles agregados por delante y por detrás 
que le observan por orden de Dios.

			(Azora XIII 12)

			Toda alma tiene un guardián junto a sí.

			(Azora LXXXVI 4)

			Mi agradecimiento al Cielo respecto a aquella tarde-noche se centró en dos motivos. El primero, porque no nos sucedió nada negativo en esa sesión, siendo para mí la primera y la última vez que participaba. 

			El segundo motivo, porque se desvaneció misteriosamente el interés por continuar indagando. Nadie volvió a sugerir una propuesta como aquella ni tuve tampoco inquietud, propia o ajena, por volver a realizar aquel ritual. 

			Estudiando el conocimiento espiritual se aprende que, en esas sesiones de espiritismo, el principiante sin preparación ni experiencia se aventura a un peligro imperceptible y considerable. 

			¡No sigas aquello de lo que no tienes conocimiento! Ciertamente, al oído, a la vista y al corazón, a todos estos se les pedirá cuenta de ello.

			(Azora XVII 38)

			Sobre el espiritismo, no exagero ni frivolizo al decir que cualquier persona ignorante en la materia, al aceptar participar voluntariamente en una sesión, puede verse involucrada en una circunstancia que podría complicarse, hasta alcanzar la peor situación, la de ser influenciada por una energía negativa procedente de entidades incorpóreas.

			El estado de un participante que ha sido influenciado negativamente puede variar extremadamente con el tiempo. De sentir un ligero malestar durante o después de una sesión y desvanecerse afortunadamente de forma natural sin necesidad de hacer nada. A sentir un malestar con el infortunio de ver que el tiempo pasa y ese malestar no se va, al contrario, se aferra al sujeto. 

			Para superar una situación tan preocupante causada por practicar espiritismo se requiere de una reacción firme respaldada con fortaleza, contra aquello que la persona afectada siente rondarla con claridad. 

			Por el contrario, si la reacción de la persona afectada no es contundente y se debilita ante lo que la afecta, entonces su ánimo irá empeorando con la posibilidad de que, junto a ese malestar, le acompañen otros efectos y fenómenos. 

			Si esto último ocurre, entonces la persona se encuentra en la peor circunstancia posible; definida como una situación de posesión. Aunque prefiero definirla como una influencia negativa externa por entidades incorpóreas.

			Defiendo la existencia de esta realidad, porque el destino así me la ha querido mostrar. Y lo ha hecho, en diferentes momentos de mi vida, al conocer personalmente a quienes sufren desesperadamente esta situación.

			He sido espectador de algunos de los efectos inverosímiles padecidos por estas personas tanto psíquica como físicamente, al caer en esta gran desgracia. 

			Todas ellas fueron tajantes conmigo al señalarme la misma causa que provocó hallarse en ese estado de influencia negativa. 

			El elemento en común de todas estas personas fue el de participar en sesiones de güija sin tener conocimientos sobre esta materia. 

			Me refirieron ese momento en sus vidas que decidieron aceptar la invitación y participar en la güija. Y después de practicarla cómo empezaron a experimentar cosas consideradas anormales, incrementándose con el tiempo hasta convertirse en una tragedia personal. 

			Considero que en este libro no debo describir la rudeza de las cosas que estas personas estuvieron expuestas. Pero sí dejar constancia de esta realidad que permanece ignorada, pero no por ello deja de ser real. 

			Quien conoce esta realidad adquiere un compromiso moral de avisar a los demás, para que sean prudentes y no acepten invitaciones de este tipo, manteniéndose al margen de cualquier práctica espiritista. 

			Existe una invisibilidad que acecha y actúa sobre quien es débil y, además, ignorantemente se atreve a llamar o adentrarse en lo que no conoce ni va a poder controlar.

			No recurriréis a los nigromantes ni a los oráculos; no los consultéis 
haciéndoos impuros mediante ellos.

			(Levítico 19:31)

			Sobre el estado y la situación social de las personas que conocí con ese padecimiento, diré que en el inicio de sus calvarios sienten un atosigamiento en sus pensamientos y sentimientos, claramente discordantes con la manera de ser. 

			Son conscientes de que ese trastorno es difícil de mitigar, de que está relacionado con una energía negativa procedente de entidades incorpóreas que intentan acoplarse esporádica o permanentemente en su cuerpo físico, para someter a la persona a realizar actos contrarios a su voluntad. 

			La persona influenciada vive desesperada, desconsolada y sola. Además, cuando comentan su estado o padecimiento se las asocia a algún tipo de trastorno mental. 

			Esa confusión es comprensible, porque si se trazara figuradamente una línea que separase la sintomatología de las personas que padecen un trastorno mental de las personas que padecen una influencia negativa externa, esa línea sería muy fina. 

			Así que la persona influenciada tiene muy complicado hallar en la sociedad a alguien con una preparación espiritual suficiente como para discernir su situación y con la capacidad para ayudarla a su liberación o exorcismo.

			La aplicación de una técnica de liberación no siempre garantiza el final del estado de la influencia negativa de la persona que está expuesta. Su eficacia depende conjuntamente de las dos partes participantes. 

			Respecto a la persona afectada, el éxito de su liberación dependerá de su reacción posterior para recuperar la voluntad y la fortaleza que fueron quebradas durante su estado de influencia negativa.

			Cuando el espíritu impuro sale del hombre, atraviesa por lugares secos buscando reposo, y no lo halla. Entonces dice: «Volveré a mi casa de donde salí»; y llegando la encuentra vacía, barrida y arreglada. Entonces va y toma consigo otros siete espíritus más malvados que él, y entrando se establece allí; y resulta el final de aquel hombre peor que el principio.

			(Mateo 12:43-45)

			Respecto a la persona que aplica la técnica de liberación, dependerá de su nivel de preparación espiritual y de cómo la incorpora en su vida diaria, ya que hay casos que requieren de rectitud e integridad para poder ser satisfactoriamente solucionados. 

			Y entrando él en casa, sus discípulos le preguntaban en privado: «¿Por qué nosotros no pudimos arrojarlo?». Y él les dijo: «Este linaje con nada puede salir sino con la oración y el ayuno».

			(Marcos 9:28-29)

			Y algunos de los judíos conjuradores ambulantes se pusieron a nombrar, sobre los que tenían en sí espíritus malos, el nombre de Jesús, diciendo: «Os conjuro por Jesús el que anuncia Pablo». Y había siete hijos de un tal Esceva, archisacerdote judío, que hacían esto. Y contestando el mal espíritu, les dijo: «A Jesús lo conozco y sé quién es Pablo; 
pero vosotros, ¿quiénes sois?».

			(Hechos de los Apóstoles 19:13-15)

			La incredibilidad en la generalidad ha conseguido desde hace mucho tiempo desplazar esta realidad, hasta dejarla encapsulada y acotada exclusivamente en las áreas de la parapsicología y de la religiosidad. 

			Por este motivo, explicar este tipo de peligro no es fácil. Cuando surge la ocasión para decirlo; lo digo, por consideración a las personas que conocí y aprendí de ellas, en su sufrimiento.

			Es posible que, comprender y aceptar la realidad de este tema referenciado en un plano negativo como el expuesto anteriormente o referenciado desde un plano positivo, le resulta más sencillo a quienes en algún momento de su vida han leído los textos sagrados.

			Porque en estos textos se recopilan muchas circunstancias en las cuales diferentes personajes (profetas, apóstoles, etc.) son influidos o condicionados por entidades espirituales superiores, a través del estado de éxtasis.

			Durante el transcurso del éxtasis, el cuerpo físico permanece inmóvil mientras el alma es arrebatada; y en ese estado es cuando se recibe el mensaje, la visión, o es desplazado hasta otro lugar, etc. 

			De la misma forma, una persona al practicar el espiritismo o la nigromancia se predispone consciente o inconscientemente, creyente o no, a ser influenciada negativamente por entidades incorpóreas inferiores. 

			 

			El Mal acecha a los incautos más vulnerables y los apresa sin dificultad. 

			He escuchado con frecuencia una frase que define muy bien cuál es el poder o dominio del Mal: ¡El gran triunfo de Satanás; ha convencido al mundo de que él no existe!

			Finalizo aquí la descripción de una parte de esta experiencia sobre el espiritismo, con el deseo que lo dicho sea suficiente para orientar a quien reciba una invitación para participar en una sesión de güija y la desestime por su bien.

			Conservo recuerdos muy divertidos de las excursiones realizadas con la patrulla. De aquellas caminatas largas, y si el tiempo lo permitía se aprovechaba la ocasión para caminar y a la vez jugar, sobrellevando mejor el cansancio. 

			Por las noches, nos sentábamos alrededor del fuego agradeciendo su calor y charlando de cualquier tema. Eran momentos especiales y distendidos, y se disfrutaba de la fogata que había sido preparada entre todos con esmero.

			La experiencia nos demostraba que cuando estábamos juntos ante el fuego, surgía un ambiente muy favorable para exteriorizar emociones sinceras y relatos personales libremente narrados.  

			Vivir aquellas historias hacía comprender lo dicho por los veteranos a los novatos en el centro excursionista, durante los primeros días. Entre el fuego y el ser humano hay una conexión mística, un vínculo mágico y misterioso heredado de nuestros ancestros. 

			Esas noches eran también ideales para hablar de temas enigmáticos; y, por supuesto, no podían faltar en aquellas conversaciones hablar de platillos volantes y de los extraterrestres. 

			Relacionado con este tema, recuerdo aún la anécdota de un colega cuando increpó al grupo de algo que había sucedido y suponía para él una deslealtad a considerar. 

			La acción del compañero generó inicialmente una ligera tensión, al acompañar a sus palabras su enfado, pero al final se resolvió entre la pandilla con simpatía.

			La indignación había sido motivada, al enterarse de un secreto existente entre una parte del grupo. El compañero estaba afectado, al estar convencido de que esas cosas perjudicaban la camaradería, y por ello sintió la necesidad de revelarlo delante de todos.

			Se trataba de la acción egoísta de tres compañeros, al no avisar ni ofrecer, a quien estuviera interesado, en participar para hacer y repartir unas fotocopias de un libro titulado Yo visité Ganímedes, relativo a los extraterrestres. 

			En aquella época, sobre el tema extraterrestre lo tenía muy claro; y no he tenido ninguna duda en aceptar la existencia de vida en otros mundos. Porque he creído y sentido en mi interior esa certeza, y por supuesto de joven me encantaba escuchar, leer y hablar de platillos volantes y extraterrestres.

			Cuestionar si hay vida en el cosmos, cuando este supuestamente está distribuido por un espacio inconmensurable, constituido aproximadamente por unos 150 billones de universos, creo que es limitar excesivamente la capacidad del entendimiento humano. 

			 

			Sobre este tema hablaré en otro capítulo.

			Sin darme cuenta, en un corto espacio de tiempo iban a suceder unas situaciones inesperadas y coincidentes, entre el instituto de enseñanza y el centro excursionista; orientadas hacia un propósito, el de tomar mi primera decisión relevante en la vida.

			La circunstancia principal provenía de un compañero del centro excursionista, al avisarme de una oferta de trabajo. Jaime me dijo que dejaba libre la plaza de botones en la agencia de viajes donde trabajaba, porque ascendía a ordenanza. 

			Al ver mi indecisión, me comentó que disponía de un par de días para pensarlo con tranquilidad; y le avisara lo antes posible en el caso de que fuera afirmativo para comunicarlo a la empresa. 

			Mi indecisión estaba motivada por la familia y los estudios. 

			En el instituto de enseñanza confluían varias cuestiones a la vez. Una huelga de profesores no numerarios que se alargaba por semanas, sin vistas a una solución rápida de aquel conflicto laboral.

			La tensión ambiental se palpaba, y se producían con frecuencia malentendidos entre profesores y alumnos. La actitud de algún profesor podía considerarse como cuestionable, al no ocultar la desgana por su situación laboral, sumándose la rebeldía natural que mostrábamos una gran mayoría de los alumnos/as.

			Una rebeldía que, además, estaba sobrecargada en aquel tiempo por la influencia que ejercían determinadas ideologías políticas revolucionarias, ya que era muy reciente el final de la dictadura militar en el país. El choque de trenes, entre profesores y alumnos, era inevitable.

			A este conflicto había que sumarle el problema que se estaba produciendo a diario en la entrada y salida del instituto por unos pandilleros de la zona; y la más importante, mi propia desmotivación. 

			Respecto a la familia, cuando comenté en casa la posibilidad de ir a trabajar, me aconsejaron esperar. 

			Aquel fin de semana lo pasé muy agobiado. Porque no me sentía preparado para elegir con seguridad la mejor opción.

			Llegó un momento que la mente se saturó al pensar continuamente sobre lo mismo, y las dudas que me ocasionaba mi inmadurez. 

			Me preguntaba constantemente: ¿seré capaz de hacer bien el trabajo? ¿Seré capaz de controlar mi timidez y relacionarme debidamente con el personal de la empresa? 

			Tuve la sensación de que aquel fin de semana transcurrió rápido. Ya estaba finalizando la jornada dominical, y era conveniente dar una respuesta a mi amigo, a primera hora de la mañana.

			Me propuse relajar mi mente antes de ir a dormir, y cuando conseguí cierta serenidad sentí que la decisión la iba a tomar en el momento de despertarme, de acuerdo con el primer pensamiento relacionado con este tema. 

			Y así lo hice, por la mañana pensé en vivir una experiencia nueva. Sentí que era una decisión positiva, aunque me causaba también cierto temor ante la falta de experiencia laboral.

			Superé la entrevista personal, por quien iba a ser mi jefe directo. Pasé las pruebas psicotécnicas, concertadas con una empresa externa y comencé a trabajar justo un 14 de febrero, el día de los enamorados. 

			Las primeras semanas transcurrieron con bastante presión emocional, tenía que organizar el trabajo consultando previamente el callejero con el transporte público, para poder repartir toda la documentación diaria cumpliendo con un horario. 

			El trabajo exigía un esfuerzo personal; dejaba los estudios y el contacto con los compañeros del instituto. Gradualmente, comencé también a distanciarme de los compañeros del centro excursionista. 

			Se iniciaban nuevas amistades en nuevos ambientes.

			No obstante, ese cambio social no aportaba por el momento nada significativo respecto de lo que pedía mi interior. A pesar de estar acompañado, sentía frecuentemente cierta melancolía que no sabía identificar. 

			Quienes tienen en sus corazones dudas, siguen lo que es equívoco buscando la discrepancia ansiando su interpretación.

			(Azora III 5)

			La sensibilidad espiritual me empujaba a rectificar mis continuos errores y a seguir buscando. Pero era un reto difícil de realizar porque no sabía qué buscar y cómo hacerlo.

			Y yo os digo: «Pedid, y se os dará; buscad, y hallaréis; golpead, y se os abrirá». Todo el que pide recibe, y el que busca halla, y al que golpea le será abierto.

			(Lucas 11:9)

			Hemos instituido para cada uno de vosotros un sendero, una ley y un camino.

			(Azora V 52)

			En aquella época, me propuse preparar un viaje con destino al Tíbet; me atraía y estaba convencido de que, visitando algún monasterio del lugar, iba a tener la oportunidad de encontrarme con algún lama o monje budista que, en su bondad, se ofreciera a dialogar sobre sus enseñanzas y de los métodos de preparación hacia la reconciliación de uno mismo, en el camino de la iluminación. 

			Me hallaba en el proceso de preparar aquel viaje cuando el destino me ofreció inesperadamente el encuentro con unas personas maravillosas y especiales. 

			Estas personas contribuyeron gracias a su generosidad y altruismo a que pudiera comprender conceptos espirituales ayudándome en mi camino.

			El corazón del hombre traza su camino, mas Yahveh guía sus pasos.

			(Proverbios 16:09)
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